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POR 
ANA OLIVERA 
El concepto de indicador social, como presentación cuantitativa 
de información sobre fenómenos sociales, su localización, desarrollo 
y correlación, se empleó por primera vez en 1962, por la American 
Academy of Arts and Sciences. Al final de los sesenta el «movimien-
to de indicadores sociales» se inició también en Europa y en 1971 la 
O.C.D.E. comenzó un proyecto de desarrollo de dichos indicadores. 
Desde entonces los indicadores sociales han estado muy relacionados 
con todo tipo de políticas y planificación. 
Las expectativas que despertaron los indicadores fueron en parte 
defraudadas, y se desprestigiaron por su ambigüedad y pobreza 
conceptual. Muchas han sido las críticas contra los indicadores: su 
simplificación excesiva, su dudosa fiabilidad, la duplicación de infor-
mación dentro del cálculo de un mismo indicador sintético, la redun-
dancia de indicadores simples en la construcción de varios indicado-
res sintéticos, el no estar ajustados a la escala de análisis deseable, 
el precisar un cálculo demasiado complejo, etc. Pero es de esperar 
que en los próximos años la informatización de grandes bases de 
datos, que permitan nuevos tipos de referenciación espacial y el 
avance en el tratamiento estadístico de variables, asicomo el desarro-
llo conceptual y experimental de los estudios sobre indicadores, tras 
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un nuevo debate sobre su uso pueda producir un enriquecimiento de 
contenidos y enfoques que beneficie a la Geografía Social. 
No es apropiado reducir cualquier análisis a unas cifras, pues ni 
todo es medible ni basta con medir, ni tampoco demonizar las posi-
bles medidas que nos a5mdan a entender, desde el punto de vista es-
pacial, la vida social, y algunos fenómenos (como el estatus de la mu-
jer, la precariedad y temporalidad del trabajo, la vulnerabilidad a los 
riesgos de salud, etc.) y a definir el carácter social de los espacios, su 
papel y funcionalidad, en los ámbitos local, regional, nacional y glo-
bal, así como las interaciones socioespaciales. 
Es cierto que los fenómenos sociales y las vidas individuales son 
demasiado complejas para poder simplificarlas en unos pocos indica-
dores cuantitativos. Pero aún así es mejor contar con algunos datos 
que sirvan para una interpretación de esa complejidad, el análisis so-
cial o como base para la planificación. 
Tipologías de indicadores 
Los indicadores pueden ser clasificados atendiendo a una gran 
diversidad de características. 
a) según el carácter de los datos utilizados en su confección: 
- cuantitativos (Q I) 
- no cuantitativos (N Q I) 
Los cuantitativos se obtienen de datos que reflejan las condicio-
nes sociales, económicas, demográficas o medioambientales de un 
determinado espacio y permiten evaluar su situación y evolución. Los 
no cuantitativos son descripciones verbales que hacen referencia, por 
ejemplo, a carencias: existencia o no de políticas para reducir las de-
sigualdades en salud en una región o país, si poseen o no programas 
de prevención, o de integración de minorías, o métodos de evaluación 
de calidad de servicios de salud o asistenciales (Nossikov, 1990). 
b) según el tipo de medida: 
- objetivos 
- subjetivos 
Los objetivos son los que se obtienen por registro, por ejemplo 
número y proporción de escolarizados, pensionistas, altas hospitala-
rias, etc. Son indicadores subjetivos los basados en información obte-
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nida del individuo sobre percepción del estado de bienestar, satisfac-
ción general, salud o seguridad, etc. 
c) según su forma de cálculo: 
- simples 
- compuestos o sintéticos 
Los indicadores simples más habituales son: cantidades absolutas 
o stocks, distribuciones porcentuales, tasas de frecuencia, tasas de 
cambio y números índice, medidas de tendencia central, número ordi-
nal según valor de una variable). Los sintéticos resumen en una sola 
cifra el conjunto de varios simples. 
d) según variables consideradas: 
Existen indicadores de muy diversas temáticas, que pueden ser 
usados aisladamente o combinados en índices complejos. 
- económicos: segmentación salarial, existencia de dobles tablas sa-
lariales; trabajo a tiempo completo o parcial, contratación indefinida o 
temporal, duración media de la jornada laboral; gasto social en educa-
ción, salud o pensiones; composición porcentual del consumo doméstico. 
- sociales: pobreza (Cuadro I), cobertura por prestaciones sociales; 
seguridad; derechos humanos; derecho al trabajo y protección frente al 
desempleo; stock educativo; escolarización en los diversos niveles; pro-
porción de escolarizados en la enseñanza pública y privada y dentro de 
ésta en la religiosa o en la laica; uso del tiempo; delincuencia. 
- demográficos: crecimiento natural, fecundidad total, fecundidad 
adolescente, acceso a la planificación familiar, proporción de nacidos con 
bajo peso; inmigración; envejecimiento; patrones de mortalidad, mortali-
dad infantil, mortalidad del grupo 1 a 5 años, incidencia del suicidio. 
- culturales: proporción de autores, editores, librerías, bibliote-
cas y su frecuentación, utilización o niveles de lectura. 
- de salud: patrones de morbilidad, prevalencia e incidencia de en-
fermedades sociales, crónicas (Fig. 1), infecciosas y SIDA; mortalidad 
evitable, años potenciales de vida perdidos según causa, mortalidad 
materna; discapacidades, esperanza de vida libre de incapacidad; espe-
ranza de vida en buena salud; grado de inmunización de la población 
infantil; indicadores de dotación de equipamientos y servicios, y técni-
cas de diagnóstico, accesibilidad a centro hospitalario (Cuadro II). 
- medioambientales: población que tiene acceso a agua pura, sa-
neamiento; deforestación, uso de recursos naturales, porcentaje de 
reciclado de basuras. 
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PORCENTAJE DE HOGARES QUE SE CONSIDERAN CASI POBRES O POBRES. 





































Fuente: I.N.E. Indicadores Sociales de España. 1997. 
e) según escalas espaciales '^: 
- macro (grandes regiones mundiales, países) 
- meso (regiones, provincias) 
- micro 
- local (núcleo) 
- infralocal (distrito sanitario, barrio, manzana, espacio inte-
rior o medio construido) 
f) según escalas sociales y categorías 
La información estará clasificada según clases sociales, grupos 
(género, discapacidad, vejez, raza, etnia) o individuos. 
1 Existe confusión entre la terminología cartográfica y la espacial, que es la utiliza-
da generalmente en ciencias sociales, ya que los mapas a macro escala o mapas a gran 
escala se refieren a micro escala espacial (parcelarios urbanos). 
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Fuente: Ministerio de Sanidad: Encuesta Nacional de Salud, 1993. 
FIGURA 1.-Enfermedades crónicas diagnosticadas. Hipertensión (% sobre media nacional). 
g) según su relación con el tiempo: 
- fijos o sincrónicos 
- dinámicos (que resumen crecimientos o marcan tendencias), 
h) según escalas temporales 
Los datos diacrónicos son registrados en series anuales, mensua-
les, semanales o diarias, que permiten conocer un proceso en esos 
determinados saltos temporales. Otras veces son resultado de en-
cuestas esporádicas 2. 
2 Lo ideal en Geografía Social sería poder sumar información de procesos, de acon-
tecimientos aislados, de hechos permanentes y de hechos efímeros, contando con indi-
cadores que facilitaran un «zoom espacio-temporal»: de lo global a lo micro, de lo per-
manente a lo efímero o eventual, y viceversa. Muchos hechos eventuales son 
culminación de un proceso. 
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Fuente: I.N.E. Defunciones según causa de muerte. 1989, 1990, 1991. 
Recientes hechos que han influido en la creciente producción 
de indicadores 
A partir de la segunda mitad de la década de los ochenta se ha 
producido un cambio en la cantidad, calidad y tipo de indicadores. 
Cada vez son más abundantes y con variables mejor ponderadas, y 
algunos de ellos permiten mayor desagregación espacial o bien ofre-
cen datos mundiales sobre aspectos novedosos. 
Los cambios temáticos han sido también profundos. Se produjo 
un desplazamiento desde los indicadores de tipo económico a los eco-
nómico-sociales, y posteriormente a los sanitarios, de género y me-
dioambientales en relación con población. Se fue pasando del interés 
por la salud económica de los espacios a la preocupación por el bien-
estar y salud de su población. 
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Varias han sido las circunstancias que han dado lugar a los nue-
vos intereses temáticos y multiescalares y al nacimiento de múltiples 
observatorios, dedicados a la medición y seguimiento de indicadores. 
1. Se hace cada vez más patente el crecimiento de la polarización 
social a nivel mundial .^ Muestra de ello es que entre 1960 y 1993 no 
sólo no disminuyó la diferencia en el ingreso per capita entre el mun-
do industrializado y el mundo en desarrollo sino que se triplicó, pues 
pasó de 5.700 dólares a 15.400. Muchas situaciones socioespaciales 
ponen de manifiesto que no siempre existe una relación clara entre 
crecimiento económico y desarrollo humano, pues en espacios con in-
dicadores económicos muy positivos y fuertes crecimientos no mejo-
ran o incluso pueden empeorar las condiciones de vida de sus habi-
tantes o de una gran parte de ellos (PNUD, 1996). El «Informe sobre 
desarrollo humano 1996» tuvo la función de derribar dos mitos: el 
primero es que la prosperidad de los países en desarrollo está favo-
reciendo la convergencia entre los ricos y los pobres; el segundo es 
que las primeras etapas de crecimiento económico, inevitablemente, 
están asociadas con una creciente desigualdad dentro de cada país. 
Realmente no siempre es así. 
Se cuestiona el crecimiento económico como fin en sí mismo y en 
múltiples foros internacionales se acepta ,^ al menos teóricamente, 
que el fin del crecimiento económico debería ser enriquecer la vida 
de la población, conseguir el desarrollo humano, reducir y erradicar 
la pobreza, lograr el acceso universal a la salud y la educación, nive-
lar las desigualdades y lograr la sustentabilidad a largo plazo, pues 
no es deseable un crecimiento sin empleo, sin equidad, sin voz de las 
comunidades, sin raíces y sin pensar en las generaciones futuras y en 
el medio ambiente que heredarán. Ni el crecimiento económico ni los 
avances en desarrollo humano resultan sostenibles a largo plazo si el 
uno se produce en ausencia del otro. 
3 Por ejemplo, en el período 85-90 la probabilidad de morir antes de los 5 años en 
las regiones menos desarrolladas era 7 veces mayor que en las más desarrolladas, en 
comparación con la cifra 6.2 del decenio anterior. 
4 Cumbre Mundial sobre la infancia, 1990; Segunda Conferencia sobre países me-
nos adelantos, 1990; Conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo Río de Janeiro, 
1992; Conferencia Europea contra la Exclusión Social Copenhague, 1993; Conferencia 
sobre Población y Desarrollo El Cairo, 1994; Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social 
Copenhague, 1995; Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, Pekín, 1995; Segunda 
Conferencia sobre Asentamientos Humanos Habitat H Estambul, 1996. 
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Como consecuencia de ello los organismos internacionales, los 
Estados y algunas organizaciones no gubernamentales se centran en 
la búsqueda de nuevos indicadores sensibles para el análisis detalla-
do de la situación, que permita la toma de decisiones sobre políticas 
que respondan a estos planteamientos. 
2. Se intenta identificar niveles de bienestar humano, como una 
condición variable en el espacio. Para ello se desglosan los compo-
nentes del bienestar, seleccionando los indicadores socioterritoriales 
que puedan reflejar la situación y la distribución espacial. Los indica-
dores tradicionales de bienestar eran económicos, basados en consu-
mo de bienes y servicios y en el proceso productivo (PIB/p.c), luego 
se utilizaron los perceptivos, que autovaloraban el grado de felicidad 
o satisfacción y desde los años 60 se centraron en la calidad de vida, 
mediante indicadores sociales, incluyendo salud física y mental. Para 
Smith (1980) la felicidad depende del nivel de satisfacción de tres ti-
pos de necesidades: tener (economía y vivienda), amar (compañía, so-
lidaridad, pertenencia e identidad) y ser (autorealización, trabajo, 
educación, salud), por lo que los indicadores de bienestar deberían 
incluir variables sobre calidad de vida material, física, mental e inclu-
so espiritual (paz, participación), que pusieran de manifiesto las poli-
carencias. 
Los estudios sobre bienestar precisan indicadores sobre: satisfac-
ción residencial, salud, situación económica, estado social (delincuen-
cia, malos tratos, accesibilidad y seguridad en el empleo, protección 
social), educación (fracaso escolar, escolarización de 16 a 24 años, jó-
venes fuera del sistema educativo y del mercado laboral), dotación de 
servicios y equipamientos... 
3. Nuevos proyectos y programo^ como los de Ciudades Sostenibles 
y Ciudades Saludables están padeciendo la carencia y falta de adecua-
ción de indicadores que muestren los diversos niveles al respecto, lo 
que ha creado la necesidad de nuevos datos locales, que permitan se-
ñalar prioridades de inversión y de actuación. 
La sostenibilidad implica preservar el capital natural menteniendo 
la salud pública, la calidad del aire, agua y suelo, con nivel suficiente 
para preservar la vida y el bienestar humano de forma permanente y 
con justicia social. La realización y evaluación de un urbanismo pre-
ventivo (efecto en salud y en seguridad) reclama un tipo de indicado-
res basados en microdatos y confeccionados a microescala. 
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La preocupación por la urgente necesidad de indicadores válidos 
para este tipo de estudios fue palpable en la XX Conferencia Interna-
cional de Estadísticas Regionales y Urbanas, celebrada en Madrid en 
1996, que dedicó una ponencia a indicadores de desarrollo de ciuda-
des sostenibles. El interés demostrado hace prever un aumento de in-
dicadores y una mejora en los existentes. 
Los indicadores de medio ambiente son cada vez más abundantes 
y suelen publicarse unidos a indicadores sociales o incluso son utili-
zados ambos conjuntamente para cálculo de algunos indicadores 
complejos. Pobreza, supervivencia y degradación del medio ambiente 
están a veces muy entrelazados, pues la degradación del suelo es tan-
to un resultado como una causa de la marginación social (Watts, 
1989), y la pobreza es la principal causa de deterioro del medio am-
biente, pues las regiones pobres no tienen otra alternativa que sobre-
explotar sus recursos naturales. 
4. Los indicadores de salud, que hasta hace pocos años tenían 
sólo utilidad en análisis sanitarios y demográficos, actualmente son 
muy empleados como indicadores socioeconómicos indirectos, o bien se 
combinan con otros tipos de indicadores en la construcción de índi-
ces sociales complejos, que intentan medir el bienestar de la pobla-
ción (Olivera, 1993 y 1996). Son un ejemplo de lo que algunos auto-
res han denominado «metadatos». 
La inclusión de los temas de salud y salud reproductiva en la 
Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo de El Cairo 
en 1994 (Capítulos VII y VIII del Programa de Acción) fue algo total-
mente novedoso y planteó por primera vez la necesidad de una salud 
y derechos reproductivos para la población (Abellán, 1994). Los estu-
dios previos y el desarrollo de los acuerdos adoptados valorizan la 
conveniencia y utilidad de nuevos indicadores. 
El Programa Salud Para Todos en el año 2000, de la Organización 
Mundial de la Salud, que tiene como finalidad luchar por la equidad en 
el estado de salud, propuso indicadores globales sobre estado de sa-
lud: mortalidad infantil, esperanza de vida al nacer, peso al nacer y re-
lación peso y edad infantil. También ha promovido el desarrollo de in-
dicadores que permitieran conocer el estado de salud de la población 
con mayor precisión y sus tendencias, en especial en temas relaciona-
dos con algunas enfermedades infecciosas, e igualmente la provisión 
de recursos sanitarios y políticas sanitarias existentes. 
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5. Surgen nuevos movimientos sociales, defensores de derechos 
de grupos específicos, no ya de clase («non class-based»). Entre ellos 
el movimiento feminista, que abrió nuevos horizontes a la mujer, 
pero también a las ciencias sociales. 
Las estadísticas de Naciones Unidas referidas al período 1975-85 
pusieron de manifiesto que las mujeres, que significan la mitad de la 
población mundial, realizaban los dos tercios de las horas de trabajo 
en el mundo, y sin embargo sólo se les contabiliza como un tercio del 
total de la fuerza del trabajo. Sólo ganaban una décima parte de los 
ingresos monetarios del mundo y eran titulares de una centésima 
parte de las propiedades, a la vez que aumentaba su responsabilidad 
en el cuidado de otras personas (García Ramón, 1989). En palabras 
del PNUD, las mujeres cuentan pero no son contadas. 
Comienzan los indicadores de diferenciación socioespacial por gé-
nero y sus cambios temporales (participación de la mujer en la eco-
nomía y peso relativo en determinadas profesiones, en los parlamen-
tos, tasas de escolarización femenina y porcentaje de mujeres en 
trabajos educativos), algunos son datos que intentan medir el papel 
de las mujeres en el desarrollo y las interrelaciones entre el estatus 
de la mujer, su peso en la economía y los cambios demográficos (Na-
ciones Unidas, 1989), incidiendo especialmente en las variables de 
nivelación de sexos. Otros reflejan la inadmisible situación de la mu-
jer en los países en desarrollo, mediante indicadores como la mutila-
ción genital femenina (Fig. 2). 
Recientemente otras categorías de población cuentan también 
con indicadores específicos, como por ejemplo los discapacitados 
(Cuadro III). La discapacidad, en variación progresiva con la anciani-
dad, es un factor de exclusión social y espacial de primer orden, ya 
que en muchos casos excluye de la educación, del trabajo, del acceso 
al ocio y la cultura, o del uso del espacio público callejero, debido a 
las barreras urbanísticas, de edificación y de transporte (Olivera y 
Abellán, 1994). El envejecimiento de la población y sus importantes 
consecuencias sociales y económicas han sido también factor desen-
cadenante en la formación de indicadores propios para el análisis de 
su problemática socioespacial (Abellán, 1996). 
Los niños y jóvenes son grupos de población que cuentan con di-
versos indicadores específicos a nivel mundial, y empiezan a aparecer 
indicadores a nivel regional, como por ejemplo los referidos a los 
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Fuente: Nahid Toubia. Female Genital Mutilation. 
FIGURA 2.-Mutilación genital femenina, 1993. 
estados de los Estados Unidos elaborados por la Fundación Annie E. 
Casey, que contempla tasas de arresto por violencia juvenil, fracaso 
escolar, porcentaje de jóvenes fuera del sistema educativo y del mun-
do laboral, porcentaje de niños en el nivel de pobreza o mortalidad 
infantil de 1 a 14 años, entre otros, que muestran grandes desigual-
dades en la distribución de la pobreza infantil. 
6. Se empieza a entender el espacio- tiempo como el receptácu-
lo de todas las cosas, ya no como dos realidades independientes, sino 
inextricablemente entrelazados, como dimensiones de un mismo con-
tinuo, por lo que los indicadores de uso temporal se hacen imprescindi-
bles para captar las características socioespaciales. Surgen estudios 
que intentan medir estacionalidad, ritmos y frecuencias en el uso de 
los espacios. Encuestas de algunas administraciones ya incluyen este 
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I.N.E.: Encuesta sobre discapacidades, deficiencias y minusvalías. 1987. 
tipo de datos. De esta nueva preocupación científica y política nace la 
necesidad de establecer indicadores que permitan medir las diferen-
cias en el uso espacio-temporal según sexo, edad o zona de residen-
cia (rural/urbano/metropolitano). 
7. El nivel «micro» se presenta cada vez más necesario, sin olvidar 
la posición de los espacios en una escala macro o global, como ha su-
cedido en la casi totalidad de las ciencias, que buscan indistintamen-
te en ambos extremos, en lo microscópico y en lo cósmico. Por eso se 
analiza cada vez más microespacios, lo «neo-local» y los microdatos 
(por ejemplo microeconómicos); se utilizan técnicas de microsimula-
ción (para ensayar efectos de cambios en gasto social, por ejemplo); 
a la vez son más concretos los subgrupos de población analizados (gi-
tanos, minusválidos, negros caribeños, etc.) .^ 
Por otra parte, se empiezan a obtener datos y a realizar análisis 
de muestras con individuos anónimos a nivel micro (Openshaw y Tur-
ton, 1996). También en la escala temporal se desciende a los niveles 
mínimos de análisis (por ejemplo, índices epidémicos de enfermeda-
^ Por ejemplo, es necesario descender a cada grupo étnico y sus composiciones so-
ciales a nivel de barrio, para poder entender la segregación espacial londinense y la in-
teracción entre las variables etnias y grupo social (Petsimeris, 1995). 
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des de declaración obligatoria por semanas y días). Parece ser la era 
de los micro-datos, micro-análisis, micro-espacios, micro-censos, mi-
cro-simulación, y precisamente por ello surge la necesidad de datos e 
indicadores apropiados a dicha escala (Fotheringham, 1996). 
8. Otra importante novedad se refiere a la forma de tratamiento 
y de acceso a los datos. La informatización de la información ha hecho 
factible el análisis conjunto de gran cantidad de variables referidas a 
multitud de espacios, y ha facilitado el paso de indicadores simples a 
otros más complejos. La difusión de los datos, que normalmente se 
obtenían en soporte papel, ahora puede alcanzarse muchas veces en 
soporte magnético. Se distribuyen así múltiples bases de datos esta-
dísticos, como por ejemplo WISTAT (Women's Indicators and Statis-
tics, de Naciones Unidas), STARS (World Bank's Socioeconomic Ti-
me-Series Access and Retrieval System), las de la O.C.D.E. y muchas 
otras referidas a características nacionales y regionales. 
Nuevos indicadores sintéticos a nivel mundial 
Desde hace unos años se han venido difundiendo nuevos indica-
dores sintéticos. Presentan la ventaja de favorecer las comparaciones 
en contextos amplios. 
índice de desarrollo humano (IDH),-El Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) elabora desde 1990 un informe 
anual sobre desarrollo humano, aportando este nuevo índice. 
El IDH se basa en tres indicadores: longevidad (esperanza de vi-
da al nacer), nivel educativo (medida ponderada de alfabetización y 
tasas de escolarización primaria, secundaria y terciaria), y nivel de 
vida (P.I.B. per capita). 
Las clasificaciones del índice de desarrollo humano no siempre se 
emparejan con las clasificaciones de ingreso. Treinta y siete países 
tenían en 1993 una ubicación en el IDH que era 20 puntos superior o 
inferior a su clasificación por el ingreso per capita, lo que indicaba 
que la correlación entre ingreso y desarrollo humano distaba mucho 
de ser perfecta en muchos países .^ Los mayores valores de IDH co-
^ Este indicador también se ha utilizado para medir diferencias entre grupos de po-
blación dentro de un país, por ejemplo en Méjico el IDH de la población indígena es 
sólo 0.700, mientras que para el resto de la población es 0.890 (PNUD, 1996). 
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rrespondían en 1993 a Canadá, Estados Unidos, Japón y Países 
Bajos. España ocupaba la décima posición. 
índice de sufrimiento humano (ISH).-Population Action Internatio-
nal en 1992 valoraba estadísticamente las condiciones de vida en 141 
países, elaborando un indicador sintético que compila 10 medidas de 
bienestar humano muy diversas: esperanza de vida, suministro calóri-
co diario, derechos civiles, acceso a agua pura, inmunización infantil, 
PNB per capita, tasa de inflacción, tasa de teléfonos por mil habitan-
tes y grado de libertad política. 
Según este indicador había 24 países industrializados, que ence-
rraban el 15 % de la población mundial (797 millones), con sufrimien-
to humano mínimo, mientras que 3.500 millones de habitantes pade-
cían sufrimiento humano alto y 433 millones, correspondientes a 27 
países, tenían sufrimiento extremo. España se encontraba en el privi-
legiado grupo de sufrimiento humano mínimo, con el decimoctavo 
lugar. Según este indicador la mejor situación correspondía a Dina-
marca y Países Bajos y las peores posiciones eran ocupadas por Mo-
zambique, Somalia y Afganistán (Cuadro IV). 
CUADRO IV 
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN MUNDIAL 
SEGÚN ÍNDICE DE SUFRIMIENTO HUMANO, 1992 
Valor del índice 
< 25. Mínimo 
25-49. Moderado 
50-74. Alto 
75 y +. Extremo 










Fuente: Population Action International. 1992. 
índice de pobreza de capacidad (IPC).-Es un complemento del índi-
ce de pobreza de ingreso (PIB per capita). Como ha señalado el Ban-
co Mundial, los indicadores económicos basados tanto en PIB como 
en PNB no pueden lograr una estricta comparabilidad internacional, 
ni miden el grado de bienestar ni el éxito en el desarrollo. Naciones 
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Unidas mide el indice de pobreza de incapacidad por primera vez en 
el Informe de Desarrollo Humano de 1996, como una nueva medición 
de la privación humana. En el IPC se tiene en cuenta la falta de tres 
capacidades básicas: a) estar bien alimentado y sano, representada 
por la proporción de niños menores de cinco años que tienen peso in-
suficiente, b) capacidad de procreación en condiciones saludables, in-
dicada por la proporción de nacimientos sin asistencia de personal 
sanitario, c) capacidad de obtener educación y conocimientos, expre-
sada mediante el nivel de la alfabetización femenina (Cuadro V). 
CUADRO V 
POBLACIÓN CON POBREZA DE CAPACIDAD Y POBREZA 



















































Fuente: PNUD. Informe sobre desarrollo humano. 1996. 
índice de riesgo reproductivo,-Fue calculado por Population Action 
International, en 1995, para 118 países que representaban el 94 % de 
la población mundial. No es sólo un indicador demográfico y sanita-
rio, sino que tiene interés como indicador de género. Está formado 
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por la combinación de 10 indicadores de salud maternal y sexual de 
las mujeres : procreación temprana (número anual de nacimientos 
por cada 100 mujeres de 15 a 19 años de edad), tasa de prevalencia 
anticonceptiva, políticas oficiales de aborto, prevalencia de anemia en 
embarazadas, acceso a la atención de salud durante el embarazo y 
parto, prevalencia de infecundidad primaria, prevalencia de infección 
por VIH en mujeres de bajo riesgo, riesgo de muerte en la materni-
dad. En esta misma línea existen cálculos de tasas de mutilación ge-
nital femenina, referidos a varios países africanos. 
índice de educación femenina.-Realizado por Population Action In-
ternational, sobre 112 países con una población conjunta de 5.200 
millones de habitantes. Incluye grado de instrucción de la mujer, re-
lación entre la matrícula primaria y secundaria femenina y masculi-
na, la tasa bruta de matriculación primaria y secundaria femenina. Es 
una medida que expresa el estado de la nivelación de géneros. 
índice de desarrollo relativo al género (IDG).-También denominado 
índice de desarrollo relacionado con la mujer, fue introducido por 
Naciones Unidas en el Informe sobre Desarrollo Humano de 1995, 
combina las mismas variables que el IDH, pero se ajusta para incluir 
la desigualdad de género (Cuadro VI). 
CUADRO VI 





























Categoría IDH menos 
categoría IDG * 
8 
- 1 
- 1 0 
- 1 5 
5 
- 3 0 
1 
0 
Categoría ordena los valores resultantes de mejor a peor. Una diferencia positiva en la res-
ta de categorías IDH-IDG indica que en ese país se obtienen resultados mejores respecto de la 
igualdad de género que respecto de los adelantos en general. 
704 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (cc-by)
http://estudiosgeograficos.revistas.csic.es
INDICADORES EN GEOGRAFÍA SOCIAL 
índice de potenciación de género (IPG).-También se introdujo en el 
Informe sobre Desarrollo Humano de 1995 de Naciones Unidas, e in-
cluye variables para la medición de la potenciación relativa. Se cen-
tra en el grado de participación y mide la desigualdad de género en 
esferas clave económicas y políticas. Se forma con los siguientes in-
dicadores: porcentaje de mujeres en escaños parlamentarios, en 
puestos ejecutivos y de gerencia, en puestos profesionales y técnicos, 
y participación en el ingreso proviniente del trabajo. 
El valor de los indicadores 
Mucho ha progresado la Geografía en la elaboración de cartogra-
fía, en determinadas técnicas, o en algunos aspectos específicos, pero 
poco se ha logrado en el tema de los sensores socioespaciales fiables 
y sensibles, existiendo aún una gran pobreza de conceptos, termino-
logía y cálculo de indicadores. 
Hérin (1984) dividía el campo de la Geografía Social en 4 domi-
nios principales: indicadores sociales, las cuestiones sociales, los gru-
pos sociales y las combinaciones socio-espaciales. Algo se ha avanza-
do en los tres últimos dominios, pero se ha olvidado un poco el 
primero, cuando no sólo es un ámbito de investigación interesante en 
sí mismo, sino que es el que procura los instrumentos que pueden fa-
vorecer el conocimiento detallado y profundo de los restantes domi-
nios y ayuda a comprender el objeto complejo que son «les réalités 
socio-spatiales», las formaciones socio-espaciales (Chevalier y Bu-
leon, 1986) y el papel de cada espacio y sus hombres en el gran puzz-
le de la globalización. 
Es preciso traer del destierro a los indicadores. Son retos inmi-
nentes, que debe asumir la Geografía Social, el conocer todos los in-
dicadores existentes (tanto sociales como microeconómicos o sanita-
rios), el recurrir a los indicadores de sustitución cuando los directos 
no fueran posibles, realizar su análisis crítico, perfeccionar algunos 
de ellos si fuera factible, crear nuevos indicadores sintéticos socioes-
paciales y no limitarse a utilizar los propuestos por economistas y so-
ciólogos. Por ejemplo, los geógrafos deberían intentar aportar algo a 
la demanda de indicadores en relación con las Agendas Locales XXI 
que tienen como objetivo lograr ciudades sostenibles y saludables. 
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Por otra parte, también es necesario continuar presionando y so-
licitando a las instituciones productoras de estadísticas datos con las 
características, ritmo temporal y desagregación espacial apropiados, 
ya que los organismos generadores de estadísticas simples e indica-
dores sintéticos sólo permiten trabajar con divisiones espaciales ad-
ministrativas o delimitadas por el poder político o económico, y con-
dicionan las escalas temporales y espaciales de las investigaciones, 
limitando sus objetivos y resultados. No hay que olvidar que la selec-
ción de escala puede ser en sí misma la elección de un enfoque. 
Utilizar indicadores e intentar crearlos no significa luchar por 
«new markets in Knowlegde», ni por mercantilizar más fácilmente los 
resultados de la investigación, sino simplemente intentar analizar la 
situación de justicia socio-espacial con estas herramientas y todas las 
otras que estén disponibles, como documentación derivada de grupos 
de discusión (focus group), historias de vida, observación, etc. Se 
pueden usar las mismas armas con diferentes fines y hacia diferentes 
frentes. 
No es conveniente que la creación y selección de indicadores sur-
ja solamente del cerrado mundo académico o del poder político, sino 
que se debería contar con la participación ciudadana, como ya ha su-
cedido en el caso de los indicadores de sostenibilidad de Seattle 
(EE.UU.) ^, Por otra parte, los propios indicadores pueden ser un fac-
tor de concienciacion ciudadana, rompiendo a veces la pasividad con 
la fuerza de los datos contundentes que promueven la toma de con-
ciencia colectiva de un problema. 
Profundizar en microvariables, microparámetros y microespacios 
procurará un minucioso análisis, pero la agregación de los resultados 
puede no ser siempre viable. Lo importante es avanzar en la com-
prensión de las interacciones socioespaciales, bien llegando a genera-
lizaciones o aportando análisis cuantitativos y cualitativos de lo que 
le sucede «a esta pequeña muestra, aquí y ahora» sin la menor inten-
ción de generalización, como proponen muchos encuadres postmo-
dernos. 
Los indicadores no sólo permiten conocer el estado de unas va-
riables en un espacio dado, sus diferencias por grupos poblacionales 
^ Allende, J. (1995), «Desarrollo sostenible. De lo global a lo local». Ciudad y Terri-
torio, III, 104, 267-281. 
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O sociales, sino también posibilitan la comparación de sus valores 
en contextos más amplios espaciales, evolutivos y rítmicos. Pueden 
ayndar a entender permanencias y mutaciones, duración, continui-
dad y descontinuidad, la intensidad de los fenómenos y de los cam-
bios y su velocidad, la posible incidencia de factores endógenos y 
exógenos. 
Por otra parte, la influencia innegable que ejercen sobre lo local 
hechos lejanos o globales (que no podemos medir ni observar direc-
tamente, ni extraer del trabajo de campo tradicional), nos obliga a 
recurrir cada vez más a indicadores internacionales, por ejemplo, los 
que aportan información sobre la nueva división internacional del 
trabajo. 
Los indicadores cuantitativos y cualitativos facilitan la inducción 
y la búsqueda de correlaciones, permiten observar tendencias, eva-
luar secuencias, detectar diferencias espaciales y algunas interaccio-
nes socioespaciales, realizar análisis prospectivos, denunciar proce-
sos indeseables en fase incipiente, marcar los puntos negros 
prioritarios para la toma de decisiones políticas y de planiñcación, 
revisar el efecto o impacto de la aplicación de algunas medidas o 
programas (monitorización de efecto de políticas ñscales, de protec-
ción social, de ayuda humanitaria, etc.), realizar análisis retrospecti-
vos, e incluso promover la participación ciudadana y facilitar datos 
básicos a los movimientos contra la segregación o discriminación. De 
ahí el interés de su discusión. 
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RESUMEN: Indicadores en Geografía Social. Reflexión y propueta de debate sobre el va-
lor y la necesidad de los indicadores en Geografía Social. Se presenta una tipología, los 
factores recientes que inducen a la creación de indicadores y nuevos indicadores sinté-
ticos de nivel mundial. 
PALABRAS CLAVE: Geografía Social. Indicadores sociales. Bienestar. Desarrollo. Pobla-
ción. 
ABSTRACT: Indicators in Social Geography. This paper examines the more general 
background to social indicators. It discusses possible purposes for wich social indica-
tors should be developed. Social indicators have to be seen as a tool to be used in plan-
ning and monitoring strategies and to illustrate the differences in social situations wit-
hin countries or regions. A tjrpology and new complex indicators are presented. 
KEYWORDS: Social Geography. Social indicators. Welfare. Development. Population. 
RÉSUMÉ: Indicateurs en Gégraphie Sociale. La réflexion qui suit s'inscrit dans le néces-
saire débat sur les indicateurs en Géographie Sociale et son utilité. On y pésente ime 
tjrpologie, les récents intérêts thématiques et les nouveaux indicateurs synthétiques de 
niveau mondial. 
MOTS CLÉ: Géographie Sociale. Indicaterus sociaux. Développement. Bien-être. Popu-
lation. 
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